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SIN AMOR 

Muchos que ni coiistruy«n ni 
fundan, ui.btn censurar. L» Críti
ca «n España no ts ciencia ni ar
le: e« Yicio, es der«ct i que ha con
venido á la vrau nuiái flotante, en 
montón inconsciente, «leecreido, 
acéfalo. Kepaña no es decadente, 
ni falta de riquezas, ni espoliada; 
únicamente es, que ha perdido el 
amor. 

Los politices, hombres que han 
llegado á las alturas «riciales, mé
dicos del cuerpo nacional, siem
pre anuncian el remedio ¿ las 
deivenluras, el bálsamo á los do
lores españoles. Depreciación de 
la moneda, comercio anémice, in
dustria siempre naaienle, infcelec-
tualisino siempre escaso, instruc
ción general, en los programas; 
todo un pueblo sin fuerzas ni 
ilusienea, esclavo de sus propios 
pecades, ríctím* eterna de su? 
yerros El mal se eniazji, j asi 
resultan contagiados todos los ór
denes; universidad, academia. 
Parlamento, taller, la tribuna po
pular. 

Otros pueblos flerecientes po
seen vicios y virtudes, mezcla de 
bondades f malicias, siende alma 
de sus vértigos, de su avance, de 
su personalidad, ;el amor! 

Amor! Señor del mundo, em
pobrece donde no domina, ani
quila donde no reina, enlierra los 
pecho» que no inflama. Amor al 
oro caracteriza al pueblo ameri
cano; amor i la dominación, sim
boliza al pueblo ing és; araer á los 
idealismos íilosóiicos eleva al 
pueblo alemán: ^Cuáles son lo» 
amores españoles? (¡!) 

Se ha perdide la bravura sal
vaje característica, cayendo en 
la indiferencia. Ya, ni amamos 
la Patria, ni extendemos la vista 
fuera de las fronleías. La España 
actual, mil veces descrita, no re
conoce como causa de su males
tar, de su ignorancia, la falla de 
veneros de riqueza. Es que QO 
ama ni lo bueno ni lo malo; es 
que ni lojra impulso para beber 
la l«z, ni adquiere pujanza para 
materializarse. Viviendo de este 
modo es muy difícil la regenera
ción de la pobre España. 

mo bebida, para el cuerpo huía ino. 
Sia ella, U accióa vitnl se paraliza 
mu j proato j ao puodsa oeurrir los 
cambios j los efdctus iadlupensa-
bles para la TÍda. Todos los tfjide* 
dsl cuerpo, sin descontar lo» hue
sos, coatieaea uaa cauti-iad inis ó 
menos graade dn ««e líquido que se 
coüsuins jftiiduilm«ato caá U re»-
pirüCiÓD, el sud»r j lat «xcrecio-
aes, así como tbttabiéu en lo* cam
bios químicos qae siQ cesar oc.irrflii. 
Por lo t»nto, el agua es iwco'saria 
no s6loeomo alimento, siao tam
bién como m îlío p»ra conservar la 
salud. 

Los cfíotts qsft ella produce va-
riau se^ái la maaura on que se to-
toiiía. Si por ejemplo, RS toma ua 
cuartilla de a^ua en uan sola vez, 
el efecto no es ol mismo que cuan
do so toma igual cautuiad «a ps-
queüos tragdi. 

Lo» pequ(?ü:xs trago, de agua fría 
constitujeu un podsroso ostitauUa-
t.3 para la círculaciéa ds U sangre; 
hacen qu« si corazón «e contraiga 
más rápidamtats, el pulso es más 
fasrt* y lacirculacióa de la sangre 
es mal acti74, así como t%mb:éa 
produce bjnéflco efscto en la sscrs-
cióade la bilis. 

Mucitsi d« auestpo'! lectores ha-
bráa dbs?»rT;ido que «I rao tjmale 
á sorbos se sube á U ctbszi ttai^lio 

• más proato qus tomándolo d̂  uia 
vez, j esto se explica, porque caJ» 
soroo paraliza por el momento el 
asrrio inbibitorio dsl corazón, J es
timulando ea csasecaeaci» la circu-
lacioa de la sangra como j a hjmo» 
dicho, lo que á su T<?Z faverecs la 
absorción del alcohol j bi manifí*-
taeióa da sus efsetos. Otro tanto 
sucsde si el licor ss toma sorbiéndo
lo eos uaa paja. 

Todo si mundo saVa que el agua 
es absolutamente indispensable co-

Para uso ds los 
niios, porque les 
hosibrps ya ísbe-
a&es á qaé ate
nernos. 

—iQué cosa es política? 
—ICl arte de servirnos á nosotros 

míRsios, coa prstsxto de ssrvir A la 
patria. 

—¡Dónde isapora principalmente 
esta eoncspto ds la pslitica? 

—Ea Espafla, para servir á uited. 
—Gracias, gracias. jCuál es ea 

la política la iigura mas antipáti
ca j funesta? 

—El cacique. 
— ¿Qaé seentiends por cseiqu6? 
— Us tipo infinitamente m t̂lo, 

vanidoso, ignorante, entremetido, 
barullero, trapison'ÜBtH, soez, prin
cipie 7 íin d« todos los males. 

—Él cacique, ¿no es cspaz de 
ningún bî n? 

I -Sí seüor., 
—¿Ds qué bienes ss eiipaz el ca

cique' 
—De bien... veaido seas, destino; 

biea venida seas, injusticia; bien 
Tenido seas, cbauckuUo; biea veni
da seas, ilsg-ilidai; bisa veaide 
seas, nombramieato; etc., etc., etc. 

—Muy bien. Y di aiüj, ¿ea tu 
pueblo hay caciques? 

—Sí soñor. 
—¿Cuáles son? 

i griudí y el cli 00, ó Bsayús-
cule j uiiuú«culo. 

—¿Qué ueo-isita, «n primor tér-
miau, el miuú'tculo para ser psr-
fscto? 

—Ser adulader. 
—¿Dd quiéu"? 
—üol atayúsculo. 
—¿No uccttsita ol iminúseulo etra 

comlicióu? 
—Si, stüor. 
—¿Cuál e»? 
—La ds tsner busnas tragaderas. 
—¿Coa que objeto? 
—Con el de d ijar pasar, sia difi-

caltad ningiua, las resoluciones 
del cachua mayúsculo. 

—¿Qué haoe el caeique ehico 
cuaudü tiene coatrarisdadss? 

—No coutársslo á su abuela. 
—Pues ¿á quien ss lo cuenta? 
—Al cacique grande. 
—¿Ssa lo que quiera? 
—Si, seflor. 
—Y, di, niño, ¿tú querrías ser 

cacique? 
—=t'riaaero moro. Por más que no, 

pues hay caciques tainbiéa ea esa 
raza. 

—¿Por qué? 
—Perqas los caciques estáa coa 

su conciencia como los ladrones 
coala guardia civil. 

— Y, ea cuestiuaes de diaere, 
¿qué principio praeticau los caci
que»? 

—Bl principio del fio. 
—¿Cómo es eso? 
—Que cuando se trata de dinero 

é cosa que lo valga, dar fia de elle 
es el aubiílode ios caciques. 

¿Hitsta dóade ilovau ios odios los 
cacique»? 

—Hasta la sepultura. 
—¿Y lasnvidia? 
—Hasta la indumantaria. 
—n la ira? 
—Hasta la hidrofobia. 
— ¿y laeodicia? 
—Hasta lo infinito. 
—¿Y la genersbidad? 
—Hasta el diaero... de otros. 
—¿Y la vauidad? 
—Hasta el estallido. 
—¿Y el afecto? 
—Hasta los labios. 
—¿Y al abuso? 
—Hasta la prodigalidad. 
—¿Y la justicia? 
—Hastu Uab'ítineacia. ^ 
—Muy biea. Tn confiero, niñe, 

ta de Sobresalisut». 
MABCELIKO Rivaaa 

ea huelga. ¿Porqué? ¿Obedece aca
so su resolución á haber puesto ea 
sus dedeos notas de intransigeneia? 
Nada de ese. SI motivo de la huel
ga, es legítimo: se aiegaa á la pre-
taosión de los navieros que pretea-
den incorporar á las tripulaciones 
át les buques, geete inhábil é iaex-
pnrt». Cjpitaucs y piloto» se ©pe
nen. ¿Qué huirán eoa novatas ea 
asuntos marítimos, cuando el cono-
cimieatode la náutica reclame su 

'• aplicación? ¿Qué trabajo esmerado 
' van á realizar en los barcos, perso

nas %ue desconocen su absoluto las 
naves j (u gobierno interior? 11 
estado anennal, la huelga, debe 
cesar; pero c(:dieado, lisvande las 
grandes emprssas navieras á los 
huelguistas y oyendo sus lógicas j 
huinauítarías pretensiones. De es
perar as que ebto acontezca; de afe
rrarse los aavieros snsu actitud in-

^ concebible, los trabíjsdorss del 
z mar, obrarán cuerdamente, soste

niendo una huelga humanitaria j 
digna de ser .̂ eluciouada cemoellos 
pretenden; es dfcir, en sentido de 
qu« sólo naveguen hombres coa 
ciencia bastante para uo exponer 

I á las personas á embates taa seasi-
I bles como dolorosos. 

CaaLOs DI NÁJKBA 

NOTAS SE ELLAS 

RÁPIDA 
Los trab:i] idores del mar en Bar

celona, Alicante, Santaoder, y otros 
puntos de España, se has declarado 

Ua periódico temiaista aaaliza 
de la siguieate manera las formas 
de la mano: 

La mano eónica, revela dulzura 
7 es la mano que deben preferir las 
Kiujeres al coutraer uiatntaonio. 

La mano de forma puntiaguda, 
indica pasiones caprichosas y so
ñadoras y las que más á meaudo 
se adornan cen sortijas. 

Ea cuanto se vea una mano cea 
dedos cuadrados y gordos las muje
res debea huir á todo et-caps. 

Los célebres rajos X se aplica
rán ahora para produsir la belleza 
femenina, ssgúnel periódico Truth. 

Accionando sobre el agua, la 
trauaforman á ésta en un liquide 
luminoso, qus acciona sobre la epi
dermis, destruyesdo los infartos, 
conerecioaes de la piel y tumores. 

Al mismo tiempo, parsoea eomu-
nicar al semblante una irradiaeiéa 
aaákga á la que dcspid*ía los per
sonajes místicos pintados por les 
prerrataelistas. 

El aire puede también experi
mentar la acción de los rayes X, y 
tomaudo entonces unas inhalacio
nes, Picio se convertiría ea ua Ado
nis. 

Lfl 
CEHEGIN 

i Sígún tsncmos entrnidido, el ac-
i tual alcalde Sr. Gonzáltz, ha da

do órdanes sevsrísimas á sus em-
I pleades á fin de que é t̂os vigile^ 


